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ANIMALES FÓSILES Y PERDIDOS. 
M e m o r i a s o b r e l o s e n c o n t r a d o s e n 

n u e s t r a p r o v i n c i a , c o n e s p r e s i o n d e l o s 

t e r r e n o s y m a s a s m i n e r a l e s . 

Habituado desde mi infancia en la firme 

idea do que todo cuanto existe en la natura­

leza fué obra de únasela semana por el padre 

común de todos los hombres, el cual desde 

los primeros dias de la creación dio verda­

dero nombre á todos los seres que dan anima­

ción al universo entero, no concebia do m a ­

nera alguna, cómo pudieran haberse desarro­

llado razas nuevas en nuestro g lobo , y haber 

desaparecido otras por completo: con este m o ­

t ivo trate de averiguar qué causas hablan 

precedido para la aparición y desaparición de 

ciertos animales, que una gran parta habita­

ron nuestros mares, y hoy se ven sepultados 

entre la corteza de la tierra, creyendo en la 

.^ntiguedad eran caprichos ó anomalías de la 

misma naturaleza. Desechando nosotros esta 

aserción falsa como demostró en el siglo X V I 

el celebre Bernardo Palissy, que .apesar de 

ser un hombre dedicado á los trabajos de al­

farería y no saber gr iego ni latín, le bastó su 

clara intel igencia para probar á varios d o c ­

tores de la escuela de Aristóteles, que las 

conchas y otros animales fósiles, no eran p ie­

dras figuradas como ellos suponían, sino v e r ­

daderos animales que las aguas habían deposi­

tado en otros t iempos. Eata es la creencia ge ­

neral, pero no puede desconocerse hay per­

sonas que tienen ideas extravagantes sobre 

este asunto suponiendo aún que las formacio­

nes numulíticas son l luvia de lentejas; otros 

llaman lenguas de aves á las Belenmites; g u i ­

santes á los hierros písolíticos, manantiales 

de chapinas á las montañas y llanuras donde 

abundan estos restos, y (][ue la acción de las 

aguas van descubriendo paulatinamente. Por 

estas circunstancias, traté do buscar pruebas 

en la misma naturaleza, liaciendo algunas es-

cui-siones por mi provincia , no sin haber tro­

pezado con ciei'tas dificultades que pron to 

venc ió la i l imitada afición que profeso á t o d o 

lo que encierra el gran l ibro de la naturaleza: 

sin embargo, como la ciencia que me ocupa 

es tan sublime, tan vasta é importante, y su 

estudio para ciertos talentos previlegíados; 

son razones poderosas que la escasez de mis 

recursos han tenido presente para exponer 

sencillamente los animales fósiles cuyos res­

tos he encontrado en el seno de la t ierra ó en 

algún banco de piedra; que son idénticos en 

todas sus partes á algunos de los existentes, y 

á su vez aquellos otros que han perdido su 

analogía con las especies v iv ien tes . 

En efecto, al comenzar mi primera excur­

sión me dir igí á los terrenos cuadernarios de 

la diputación del Palmar, y en una hacienda 

denominada "Cañadas del buen Pastorn ha­

llé los primeros fósiles que figuran en mí co­

lección geológica y en algunas del extranjero 

destinadas á la enseñanza: como géneros per­

didos pertensc'.entes á la clase Zoófitos, cita­

ré algunas especies do Chjf musieres y Galeriies 
más ó menos ovales ó circulares: Echinus (jlo-

hifoi^is especie análoga á la que v i v e en 

nuestros mares, formaba parte en aquellos 

bancos arenisca arcillosa ca lc í rea , y no me 

doy cuenta que causa in te rv ino para desapa­

recer unas especies que en idéntica forma­

ción se hallan reunidas con otras con t empo­

ráneas y que nos muestran haber formado 

parte del arca, cuyo lugar parece fué o l v i d a ­

do para sus compañeras. En unas capixsarci-


